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Este estudio pretende valorar la efectividad de la utilización del ganado ovino para sembrar una 
cubierta vegetal de interés pastoral bajo un cultivo de almendros. Se encerraron 400 ovejas en 
un redil durante 5 días tras haber ingerido una mezcla de semillas compuesta por Paspalum 
notatum Flüggé, Medicago sativa L., Vicia ervilia (L.) Willd.y Moricandia arvensis (L.) DC. Se 
evaluó la capacidad de dispersión de las ovejas mediante el estudio de la cantidad de semillas 
recuperadas en las heces y la capacidad de las semillas para emerger y establecerse como 
plántulas en condiciones de invernadero. El porcentaje de semillas recuperadas varió entre el 
14,71% en P. notatum y el 1,44% en M. sativa; mientras que la emergencia estuvo comprendida 
entre 0,98% en M. sativa y el 0% en M. arvensis. A pesar de los bajos valores de recuperación 
de semilla y la falta de resultados del establecimiento de las plántulas en campo, estimamos que 
esta práctica constituye una forma barata y eficaz de introducir nuevas especies de interés 
pastoral.  
 





El almendro es, tras el olivar, el cultivo leñoso de mayor importancia en Andalucía.  A menudo 
estos agrosistemas se ubican en tierras marginales con bajos niveles de materia orgánica en el 
suelo y con escasa pluviometría. Tradicionalmente, la mayoría de los almendros son labrados de 
forma convencional para reducir la competencia con la vegetación adventicia por los recursos 
hídricos. Asimismo, para que los agricultores puedan recibir la subvención de este cultivo, 
algunos inspectores exigen que no exista cubierta herbácea, lo que les obliga a labrar 3 y 4 veces 
al año. Este exceso de laboreo conlleva un aumento del riesgo de erosión, debido a la ruptura de 
los agregados y a la pérdida de carbono orgánico (Tisdal y Oades, 1982), una disminución de la 
actividad biológica superficial (Carpenter et al. 2003) y un aumento de los requerimientos de 
combustible y horas de labor, y, por tanto, de los costes de producción. Numerosos trabajos de 
investigación han demostrado que la cubierta herbácea en los cultivos leñosos aportan gran 
cantidad de beneficios no sólo al suelo (Carpenter et al. 2003, Francia Martínez et al. 2006), 
sino también, al cultivo en sí, ayudando al control biológico de plagas (Ferreres, 1997).Por este 
motivo, la siembra anual con cubierta vegetal entre cultivos leñosos es una práctica bastante 
extendida dentro del marco de agricultura ecológica. 
 
En ciertos momentos de la fenología del cultivo, especialmente en primavera y verano, la 
competencia por el agua puede reducir sensiblemente la cosecha, por lo que es necesario 
eliminar la cubierta herbácea. Los métodos de eliminación más comunes son: control mecánico 
(siega y/o laboreo), control químico (herbicidas), control térmico (quemadores de propano) y 
“control biológico” por pastoreo. Este último método, aunque poco utilizado, resulta uno de los 
más interesantes, puesto que además de no requerir el consumo de combustible fósil, la biomasa 
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vegetal es invertida en el engorde del ganado, que a su vez incorpora materia orgánica al suelo 
mediante sus deyecciones. 
 
Dentro de este marco de integración del ganado en los cultivos leñosos, nos proponemos valorar 
si es factible que el ganado no sólo aproveche la cubierta herbácea mediante pastoreo, sino que 
también sea el responsable del establecimiento de la misma.  
 
Numerosos estudios han demostrado el papel de los herbívoros en la colonización de especies 
en el medio natural (Malo et al., 1995; Malo y Suárez, 1996; Nchanji y Plumptre, 2003; Traba et 
al. 2003), así como de la introducción de “malas hierbas” en los cultivos (Wallander et al. 
1995). Sin embargo, el potencial que tiene el ganado para colaborar en la dispersión de especies 
beneficiosas para los sistemas agroganaderos ha sido poco estudiado. 
 
El objetivo de este trabajo es determinar la capacidad de dispersión endozoócora del ganado 
ovino de cuatro especies de interés forrajero, pertenecientes a tres familias botánicas (Poaceae, 
Leguminosae y Cruciferae) mediante: 1) el estudio de porcentaje de recuperación de semillas, 2) 
el estudio de la capacidad de emergencia de las plántulas directamente desde las heces. 
 
Materiales y Métodos 
 
La zona de experimentación se encuentra en la finca Los Morales perteneciente a la Diputación 
de Granada, situada en Huéscar (norte de la provincia de Granada) a unos 1 000 m de a.s.n.m. A 
finales de octubre de 2005, se encerraron 400 ovejas en un redil de  1.3 ha. Se les dio a comer 
una mezcla compuesta por 27 kg de Paspalum notatum, 40 kg de Medicago sativa cv. Aragón 
(mielga Aragón ), 100 kg de Vicia ervilia (yeros) y 1.5 kg de Moricandia arvensis. Las ovejas 
permanecieron en el redil durante 120 horas, tras el consumo de todas las semillas, teniendo 
libre acceso a agua y paja.  Adicionalmente, cada día se les alimentó con 200 kg de avena y 
cebada. Veinticuatro horas después de que las ovejas dejaran el redil, se recogió una muestra 
representativa de 2 kg de heces, se dejó secar a temperatura ambiente y se guardó en bolsas en 
el laboratorio.  
 
Para conocer el número de semillas recuperadas se tomaron 20 submuestras de heces de 10 g 
cada una. Las heces fueron cuidadosamente disgregadas y se anotó el número de semillas 
potencialmente viable (semillas intactas) para cada una de las especies  
 
La capacidad de las semillas para emerger y establecerse como plántulas en el interior de las 
heces fue evaluada mediante un experimento de invernadero. Un total de 40 macetas de un litro 
de capacidad se rellenaron con una mezcla 8:1 de sustrato a base de turba (mezcla de turba, 
perlita y abono) y vermiculita. Éstas fueron repartidas equitativamente en 2 tratamientos: 
 
a) Intactas: 10 g de heces intactas fueron colocados en la superficie de cada una de las macetas. 
b) Desmenuzadas: 10 g de heces suavemente disgregadas con un rodillo de madera fueron 
colocados en la superficie de cada una de las macetas. 
 
El experimento comenzó el 23 de febrero de 2006 y tuvo una duración de 50 días. Las macetas 
se colocaron en un invernadero con temperatura día/noche de 25 ºC/15 ºC, luz natural y 
humedad relativa del 70%, y fueron regadas diariamente por imbibición. El conteo de plántulas 
emergentes fue realizado cada día durante las 2 primeras semanas y cada 3 días hasta el final del 
experimento. 
 
El número de semillas ingeridas para cada especie se calculó multiplicando el número de 
semillas contenidas en un gramo por el peso total de semillas ofrecidas. El número total de 
semillas recuperadas se calculó multiplicando el número medio de semillas obtenidas por gramo 
de muestra (heces) por la masa total de heces liberadas por 400 ovejas en 5 días 
(aproximadamente, 1400 kg, calculadas a partir del dato 700 g/día/oveja; Observación 
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personal). El número total de plántulas emergidas se calculó por el mismo procedimiento 
anterior, utilizando para los cálculos el número medio de plántulas emergidas por gramo de 
heces. 
 
Las comparaciones de los porcentajes de recuperación de semillas entre especies fueron 
realizadas mediante el test no paramétrico de Kruskal-Wallis, y las diferencias entre rangos 
fueron determinadas mediante la prueba de Nemenyi, a un nivel de significación de 0.05 (Zar, 
1999). Las diferencias entre especies para el porcentaje de emergencia dentro de cada 
tratamiento (“Intactas” y “Desmenuzadas”) se analizó mediante el test de Kruskal-Wallis y la 
prueba post-hoc de Nemenyi. A su vez, dentro de cada especie se utilizó el test de la t de 
Student para ver diferencias entre ambos tratamientos (“Intactas” y “Desmenuzadas”)  o el test 




El porcentaje de recuperación ha sido moderado para algunas especies (P. notatum y M. 
arvensis) y bajo para las otras (M. sativa y V.ervilia, Tabla 1), con diferencias significativas 
entre ambos grupos (H=46.0, P<0.05). 
 
Durante la disección de las muestras aparecieron semillas de avena y cebada (correspondientes a 
la ración de grano diaria que recibieron las ovejas) junto con semillas de especies arvenses que 
son muy comunes en la finca y que estaban mezcladas con el grano. La más abundante fue 
Amaranthus blitoides, mientras que Camelina microcarpa fue la más escasa (Tabla 1). 
 
Tabla 1. Número total de semillas recuperadas y porcentaje de recuperación de Paspalum 
notatum, Moricandia arvensis, Vicia ervilia y Medicago sativa. Diferentes letras muestran 
diferencias significativas según Test de Kruskal Wallis y prueba de Nemenyi.  
 
Especies Nº total de semillas recuperadas % recuperación 
Paspalum notatum Flüggé 3 178 000  14.71a 
Moricandia arvensis (L.) DC 287 000  9.57a 
Vicia ervilia (L.) Willd. 49 000  2.45b 
Medicago sativa L 287 000  1.44b 
Amarantus blitoides S. Watson 1 372 000   
Hordeum vulgare L. 917 000   
Avena sativa L. 672 000   
Vaccaria hispanica (Mill.) Rauschert 91 000   
Trigonella polyceratia L. 14 000   
Camelina microcarpa Andrz. 7 000   
 
 
En cuanto a la capacidad de emergencia, cuando las heces están intactas, M. sativa presenta 
valores significativamente mayores que las otras tres especies (H = 23.56, P< 0.0001; Tabla 2). 
Sin embargo, cuando las heces están desmenuzadas, M. sativa y P. notatum muestran un mayor 
porcentaje de emergencia que V. ervilia y M. arvensis (H = 34.81, P<0.0001; Tabla2).  En 
general, el estado en que se encuentren las heces (intactas o desmenuzadas) no afecta a la 
emergencia de las plántulas, excepto para P. notatum, donde el porcentaje es sensiblemente 












Tabla 2. Número total de plántulas emergidas y porcentaje de emergencia de Paspalum 
notatum, Moricandia arvensis, Vicia ervilia y Medicago sativa. Las letras muestran diferencias 
significativas dentro de la columna (Intactas o Desmenuzadas). El símbolo asterisco (*) indica 
diferencias significativas dentro de la fila (P. notatum). 
 
 Nº total de plántulas % emergencia 
Especies Intactas Desmenuzadas Intactas Desmenuzadas 
Medicago sativa  126 000 196 000 0,63a 0,98a 
Paspalum notatum 49 000 210 000 0,23b 0,97a* 
Vicia ervilia 0 7 000 0b 0,35b 
Moricandia arvensis 0 0 0b 0b 
Avena sativa  49 000 105 000   
Hordeum vulgare  21 000 70 000   
Otros 14 000 21 000   
Amarantus blitoides  0 21 000   
Chenopodium album L. 0 21 000   
 
Según se puede observar en la Tabla 3, la mayor parte de las semillas que se recuperan no 
emergen. Incluso, en  M. arvensis, que obtuvo uno de los porcentajes más altos de recuperación, 
ninguna semilla logró emerger. Sólo las semillas de M. sativa muestran un porcentaje alto 
(43.75 y 68.06%) de emergencia respecto a recuperación. 
 
Tabla 3. Porcentaje de semillas que han emergido respecto a las recuperadas. 
 
 Porcentaje de emergencia/recuperación 
Especies Intactas Desmenuzadas 
Medicago sativa  43.75 68.06 
Paspalum notatum 1.56 6.59 
Vicia ervilia 0 14.28 
Moricandia arvensis 0 0 
Avena sativa 7.29 15.63 
Hordeum vulgare 2.29 7.63 






El porcentaje de recuperación de semillas varió según las especies. P. notatum y M. arvensis 
presentaron los valores más altos (14.71% y 9.57%, respectivamente Tabla 1), que fueron 
significativamente diferentes a los obtenidos para V. ervilia y M. sativa (2.45% y 1.44%, Tabla 
1). Estos resultados pueden estar relacionados con el  hecho de que el porcentaje de semillas 
recuperadas depende fundamentalmente del tamaño, de la forma  y de la dureza de las cubiertas 
de éstas (Russi et al. 1992; Pakeman et al. 2001). Cuanto más pequeña, más redondeada y más 
dura sea una semilla, mayor será la probabilidad de “escapar” de la masticación y el rumiado. 
Sin embargo,  nuestros datos indican que semillas con tamaños y formas diferentes como son V. 
ervilia  (redondeada, 4 mm de diámetro) y M. sativa (alargada, 1.5 x 2.5 mm) presentan valores 
de destrucción altos y similares. Esto puede deberse a que dichas variedades son  cultivares 
seleccionados por su reducida dureza seminal, carácter que favorece la germinación en campo y 
que a su vez aumentaría la destrucción de las semillas en los procesos digestivos. Ramos et al. 
(2005) obtuvieron resultados similares para la recuperación de semillas en variedades cultivadas 
de M. sativa y V. sativa (2.1% y 1.6%, respectivamente).  
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Por el contrario, las semillas de P. notatum, con unas dimensiones (3 x 2 mm) algo mayores que 
M. sativa, mostraron un porcentaje de recuperación diez veces mayor a ésta. Ello podría ser 
debido a que los animales consumieron frutos enteros y no semillas limpias. Probablemente, las 
glumélulas de P. notatum protegieron al embrión del ataque de los jugos gástricos y ruminales. 
En el caso de Moricandia arvensis sus semillas son extremadamente pequeñas y ligeras (0.5 cm 
de diámetro y 0.5 mg), y su paso por el tracto digestivo es muy rápido, disminuyendo así la 
agresión de los procesos digestivos (Fredrickson et al. 1997). 
 
En relación a las especies arvenses que aparecieron en las heces (A. blitoides, C. microcarpa, C. 
albus, T. polyceratia, etc.), la falta de información sobre el número de semillas ingeridas de las 
especies arvenses impide hacer valoraciones sobre la resistencia de éstas al paso por el tracto 
digestivo. Sin embargo, a la luz de los resultados, cabe destacar que el ganado es capaz de 
dispersar un gran número de semillas de “malas hierbas” y cereales en grano (avena y cebada 
suplementadas en la dieta). 
 
El estudio de la capacidad de establecimiento de las semillas a partir de las heces indica que  M. 
sativa emerge más fácilmente que el resto de las especies, para el tratamiento “Intactas”. Sin 
embargo, cuando las heces están disgregadas (que puede ocurrir en condiciones naturales por 
pisoteo, lluvia, etc.) M. sativa y P. notatum tienen valores de emergencia sensiblemente 
mayores que las otras dos especies. Para M. sativa no existen diferencias estadísticamente 
significativas de emergencia en función de que las  heces se encuentren intactas o 
desmenuzadas. Sin embargo, las semillas de P. notatum muestran un porcentaje notablemente 
mayor de emergencia cuando las heces están desmenuzadas (4 veces más que para heces 
intactas), probablemente debido a la mayor capacidad de retención de agua de las heces 
disgregadas (Traveset et al. 2001; ver también resultados similares en Malo y Suárez, 1998 y 
Ramos et al. 2006a). La diferente ecofisiología de cada una de las especies puede ser la 
responsable de estas diferencias. M. sativa cv. Aragón es un cultivar de mielga adaptada a 
condiciones de bajas precipitaciones, mientras que P. notatum requiere condiciones de humedad 
mayores. Esta diferencia en sus requerimientos ecológicos podría influir en las necesidades 
hídricas para la emergencia. 
 
Un gran porcentaje de las semillas que se recuperan no emergen. Las causas de este hecho 
pueden ser: a) inviabilidad del embrión, b) inhibición de la emergencia por sustancias presentes 
en el estiércol c) latencia en las semillas y d) condiciones subóptimas o inadecuadas de 
humedad, luz y/o temperatura para la emergencia. Algunas semillas pueden ser inviables debido 
a los daños producidos en el embrión por la fermentación del estiércol. Por otro lado, los 
compuestos fenólicos y ácidos grasos presentes en el estiércol pueden actuar como inhibidores 
de la germinación para algunas de las especies (Traveset et al. 2001). También puede ocurrir 
que el paso por el tracto digestivo no haya sido suficiente para ablandar las cubiertas de las 
semillas y estimular la germinación, o incluso, puede que algunas especies presenten dormición 
fisiológica que les impide germinar a pesar de que las cubiertas son permeables al agua (Baskin 
y Baskin, 1998). Finalmente, unas condiciones de humedad y/o  temperatura inadecuadas 
podrían explicar el escaso establecimiento de plántulas. 
 
Aunque los porcentajes de emergencia son bajos, en términos absolutos, un gran número de 
semillas puede llegar a establecerse a partir de las heces. Dicho número puede ser incrementado, 
lógicamente, si se aumenta la cantidad de semillas ingeridas por el ganado. Además, el material 
fecal puede conferir un mayor vigor a las plántulas gracias a la liberación de nutrientes 
(Traveset et al. 2001; Traveset y Verdú, 2002). Adicionalmente, las semillas son distribuidas de 
un modo relativamente homogéneo (por lo que se minimizan las posibilidades de competencia 
entre las plántulas) debido a que los excrementos de oveja están formados por cagarrutas 
aisladas y a que las ovejas pueden caminar mientras liberan las heces. Teniendo en cuenta que 
cada plántula que consigue establecerse puede producir cientos o miles de semillas, podemos 
concluir que la utilización del ganado ovino para la implantación de cubiertas vegetales en 
  Recursos silvopastorales 
505 
cultivos leñosos es una práctica viable y sostenible que beneficia al suelo, al propio cultivo, a la 
calidad del pasto, al ganado, y a la economía de los agricultores y/o ganaderos. 
 
A pesar de que los datos y argumentos anteriores puedan ser optimistas en la aplicación de esta 
“técnica de siembra”, es lógico pensar que en condiciones naturales la emergencia y 
establecimiento de plántulas será menor que en condiciones de invernadero. Continuando esta 
línea de investigación, está previsto estudiar el establecimiento en campo de las especies 




- P.notatum y M.arvensis presentan el mayor porcentaje de recuperación, probablemente, 
debido a su menor tamaño y/o protección de las semillas. 
 
En todas las especies, la mayor parte de las semillas que se recuperan no emergen. 
- M. sativa y P.notatum muestran valores de emergencia mayores que las otras especies, por lo 





Mi más sincero agradecimiento para el Patronato Rodríguez Penalva que nos ha facilitado las 
instalaciones, el ganado y el personal para la realización de este trabajo; especialmente a Ángel 
Revelles,  Juan Ignacio Férnández,  Paco,  José María,  Antonio, Manolo de Castilléjar, y, como 
no, a “la Sole”, una magnífica perra pastora. 
Este trabajo forma del proyecto “Manejo ecológico de pastos y recursos ganaderos en cultivos 
arbolados de del sudeste español: una experiencia de gestión integrada en los altiplanos de 





BASKIN C.C. Y BASKIN J.M. 1998. Seeds. Ecology, biogeography and evolution of 
dormancy and germination. Academic Press, San Diego. 
 
CARPENTER-BOGGS L., STAHL P.D., LINDSTROM M.J. Y SCHUMACHER T.E. 2003. 
Soil microbial  properties under permanent grass, conventional tillage, and no-tillage 
management in South Dakota. Soil and Tillage Research 71, 15-23. 
 
FERERES, A., 1997. Control de Insectos-Plaga en el Laboreo de Conservación. Ed.: L. García-
Torres y P. González-Fernández, Córdoba, pp. 144-155.  
 
Fredrickson E.L., Estell R.E., Havstad K.M., Ksiksi T., van Tol J.y Remmenga M.D. 1997. 
Effects of ruminant digestion on germination of Lehmann love-grass seed. Journal of Range 
Management 50, 20-26. 
 
FRANCIA MARTÍNEZ J.R., DURÁN ZUAZO V.H. Y MARTÍNEZ RAYA A. 2006. 
Environmental impact from mountainous olive orchards under different soil-management 
systems (SE Spain). Science of the Total Environment 358, 46-60. 
  
MALO J.E., JIMÉNEZ B. Y SUÁREZ F. 1995. Seed bank build-up in small disturbances  in a 
Mediterranean pasture: the contribution of endozoochorous dispersal by rabbits. Ecography 18, 
73-82.  
  
Recursos silvopastorales   
506 
MALO J.E. Y SUÁREZ F. 1996. Cistus ladanifer recruitment-not only fire, but also deer. Acta 
oecologica 17, 55-60. 
 
MALO J.E. Y SUÁREZ F. 1998. The dispersal of a dry-fruited shrub by red deer in a 
Mediterranean ecosystem. Ecography 21, 204-211. 
    
NCHANJI A.C. Y PLUMPTRE A.J. 2003. Seed germination and early seedling establishment 
of some elephant-dispersed species in Banyang-Mbo Wildlife Sanctuary, south-western 
Cameroon. Journal of Tropical Ecology 19, 229-237. 
 
PAKEMAN R.J., DIGNEFFE G. Y SMALL J.L. 2002. Ecological correlates of endozoochory 
by herbivores. Functional Ecology 16, 296-304.  
 
RAMOS M.E., ROBLES A.B., CARDOSO J.A., RUIZ-MIRAZO, J. AND GONZÁLEZ-
REBOLLAR J.L. 2005. Dispersión endozoócora por ganado ovino de cuatro leguminosas de 
interés forrajero. In: de la Roza Delgado B. Argamentería Gutiérrez A., Martínez Fernández A., 
Osoro Otaduy K (eds)  Producciones agroganaderas: Gestión eficiente  y conservación del 
medio natural. XLV Reunión Científica de la Sociedad Española de Estudio de los Pastos, 
SERIDA, Spain, pp. 923-929. 
 
RAMOS M.E., ROBLES A.B. AND CASTRO J. 2006A. Efficiency of endozoochorous seed 
dispersal in six dry-fruited species (Cistaceae): from seed ingestion to early seedling 
establishment. Plant Ecology 185, 97-106. 
   
RAMOS M.E., ROBLES A.B., RUIZ-MIRAZO J., CARDOSO J.A. Y GONZÁLEZ-
REBOLLAR  J.L. 2006B.Effect of gut pasaje on viability and seed germination of legumes 
adapted to semiarid environments. Grassland Science in Europe 11, 315-317. 
 
RUSSI L., COCKS P.S. AND ROBERTS E.H. 1992. The fate of legume seeds eaten by sheep 
from a Mediterranean grassland. Journal of Applied Ecology, 29, 772-778. 
TISDAL J.M. Y OADES J.M. 1982. Organic carbon and water stable aggregates in soil. Journal 
of Soil Science 31, 141-161 
. 
TRABA J., LEVASSOR C. Y PECO B. 2003. Restoration of species richness in abandoned 
Mediterranean Grasslands: seeds in cattle dung. Restoration Ecology 11, 378-384. 
Traveset A., Bermejo T. y  Willson M.  2001. Effect of manure composition on seedling 
emergence and growth of two common shrub species of Southeast Alaska. Plant Ecology 155, 
29-34. 
 
TRAVESET A. Y VERDÚ M. 2002. A meta-analysis of the effect of gut treatment on seed 
germination. In: Levey D. J. and Silva W. R. (eds), Seed dispersal and frugivory: ecology, 
evolution and conservation. University of Florida, Gainesville, USA, and Universidad Estadual 
Paulista, Sao Paulo, Brasil, pp. 339-350. 
 
WALLANDER R.S., OLSON B.E. Y LACEY J.R. 1995.  Spotted knapweed seed viability after 
passing through sheep and mule deer. Journal of Range Management 48, 145-149  
 
